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LAS BARBAS. 

La barba, ese adorno, caracterís- . 
Ucu y exclusivo dtíl hombre, îf ne 
*üljiiijt„n.i, ligada íntimamente con 
'<í8aconiecimientos imputtaptes de 
"̂s pueblos en todas las edades: üis-

^»iiadi-'iiu dtí ser conocida v estu-
•^'ad., porlusaaomaliasy contririe-
•l̂ dtís que ofrece. 

Muy di^stíntas son las opiniones 
í'i'i ios hombres han formado de la 
Wba: tniéntrasqueunosla ostentan 
•̂ •̂ n orjulio como si se preciasen do . 

.^^er ia , |)oi^'eudo en suE coiiseryad<|^. 

' ^ verdadttlfa fuaintifo, como si de 
ella so a ver ouzasea. 

Los salvajes, asi como los habi­
entes le algunos pueblos del Asia, 

*«ei^i;i|iijP^»nia barba ciiidc»dí«5íi(iien-
te «^1 iiuas pequeña pinzas no bien 

^ p i e z a a brotar, mientras que los 
t^ueblos europeos la arreglan, y pro-
'íUrau su. crecimiento con gran cui­
dado. NosotTus no hemos de inclinar-
*̂ ŝ eu Livor d-e unos ni de otros, li-

'•^^itíndonos únicamente á dar a co-
•̂ ocer 4 nuestros lectotes algunos he-
*̂ hos que deniuei>tran la imfiortan-
^Uque Se ba dado^ á la barba eu.tj-
^'•s las épocas. 

Las lucdall 18 y bajos relieves que 
*® conservan, pertenecientes á los 
*'^t'guos egipcios, demuestran que 
*Hieiiyg py .̂jj[Qjj ge dejaban única-
^^nte algunos peí'S á los extremos 
. ' U barbfti Los hebreos, en cam-

"*» '*^dfiaban creer, afeitando útíi-
^*'«'«me el bigote. 
V ^ueuta Strabbn, que cierta secta 
_ '» Judea cousidttra la barba larga 
^ njo un embleraade sabiduría, ele-
*»»<loá los pruoerrQ pueutos ycon-
Ptuando como verdaderos sabios, 

jj **̂ s aquellos quese hallan dóta­
la ^'^°''iÍ%:naturaltíZA d^ una baiba 

en 1 -^^^^^9^ y fiersas, pueblos que 
%^^*^'HÍKa dad mar^haba^ á la ca-
. ' *^^.U civilización, imponiendo 
''*'*l«yes y cuscuta b( es á las demás 

naciones, [i consideraban y apre­
ciaban hasta tal extremo, que du­
rante mucho tiempo estuvo estabie-
cid i la costumbre de qUî , tanto sus 
soberanos, como las personas qUe 
ocupaban las primeras dignidades, 
se trenzasen la barba cim hilos de 
Oto, añude conservarla. Esta misma 
consturabre tuvieton los piimerofe 
reyes illancos, sé^un algunos bisto-
riadores. 

Grecia y Roma; Grecia, maesti^a 
:de laantigíjiedafl en tas altas concep­
ciones del espíritu humano, en la 
poesía y en las artes; Roma quetrajo 
al progreso du tas naciones la idea 
del derecho y fundó ánt'^s que ntu 
guna otra la del Kstado;los griegos y 
los romanos, cuyo genio, desde los 
^adea que riegan el Eu rotas y id. Ti-

i d p la iui^.birtliimiedélina cÍTiliaa-
cion inextinguible, han ofreciiki^el 
homenaje de su n speto tradicional 
y constante á ese bello adorno del 
hombie. Grecia, cuyos > destinos pa­
recen presididos pon la belleza, ha 
contemplado en ól un heraiosoeomr : 
plemento de la majestad humtina. 
Roma, cuyos destiiips inspiran, la 
ley y la fuerza,Jo exaltó como sím­
bolo de la virilidad de nuestro sexo. 
Humero, el más Uns^'e poeta de los 
siglos, en uno de su^ sublimes cant 
tos, habla de las blaocfks y hermo­
sas barbas de Néstor y del .rey Ptia-
mo; Virgilio cita en una d9 sus obras 
la luenga y poblada barba de Me-
céntio; Pbnio, el joven, Ijace men 
cion delA hermosa barba de un liió-
sofodK Sir|4, que inspiraba t̂ l puer 
blo una especie de t espeto religioso; 
y por último, Plutarco se ocupa de 
un anciano que preguntándole por 
qué ponjia tanto esmero en su ba;b<i, 
contes(ió; (Es á fío de que, teniendo-, 
la siempre á la vist^, no ejecute co­
sa alguna que puedaeinpañar el bri­
llo de su blancura.)^ 

Tanto los grie^s'^pmo: los romar i 
noa, conservaron, por roncho tiempo i 
ln costumbre de dejaríse cr^ser los 
cabiullosy la barba. Svjpion, el, afri-

: caw),;lué f{ pnaiero qiLjí obligó á sus 
súbfditos á.Fasprarsd diar¡atjr|en(tj. 

Los emperadores romanos, hastfi 
Adrianes se ̂ icieroD Umbieu rasurar 

pero este emperador, con objeto sin 
duda de ocultar las cicatrices que 
cubrían su rostro, se la dejó crecer. 
Los griegas se af-itiban la'cabeza y 
la barba en señal de luto y descon- | 
suelo; lus romanos se dejaban crecer 
esta última en prueba de aflicion y 
de dulor. 

Los chinos, acaso porque la natu­
raleza les ha privado de el las, apre­
cian infinito la barb I. '' nsidt?rándü-
la como uno de los signes caettcte-> 
rísticos d|B la belleza en el homibre. 
Generalmente envidian por eso á los 
europeos, no comprendiendo <^mo 
muchos de aa|os, se afeiíao. 

Tanto los tártaros como los árabes, 
rinden también un verdadero caito 
á la barba..Los piiimeros sostuvieron 
una larga y encarnizada, guerra xle {final 

•jreHgiaa jBomAnm :p«niaay ^temápiiol» 
de infieles porque secottaban la bar«^ 
ba á estilo turco. Los segéndos pre-
ñertru arrostrar los tormentos mas 
'atroces, á arrancarse un solo pelo de 

esta costumbre, si bien miíchos ciu­
dadanos prefirieron expatr^ársa á 
obedecer tal orden. 

Pedro el Grande, quiso tamoien ,̂ 
obligar á los rusóá á tot tarse la büf- * 
ba; pero no consiguió su objeto, porí ̂  
que la mayor parte'de sus .xübdí̂ ds,̂  ' 
aun de las clases menos aCofn^dada$. 
prefirieron sufrir los castigos y ^agilr 
las multas que sé tes impóniáii, a h - ' 
tes que pre^tarl^ á sei* lesura()rOs. . ' 
La gvute del pueblo, qué pOr no pb-

'̂ d̂er abandonar las ciiidade^, &é vid' 
precisada á cumplir láá ordénes dic­
tadas por Pedio el G r a ^ e , c^rfo ' 
sus barbas, guardánd<>laW ci^ldá^^""^ 
sámente ytbaddattdb las étttüíítástf^^ '!. 
Qon sus cadáver^, á finíde biidéf ^ 
^Presentarse con eUa.i ef diaria) jíüUcia '̂̂ V 

nonor ei poder osíenlár oink 
finios 

: •",- '.ti 

gran fnrá 

la barba, siendo para «líos dogma . su ejército, á la crecidM barj^^HÜ-*^'**^ 
.....i,„:..... .1 —»..,»„..u nn^atr. «„^ ¡„ĵ  qíie^d.jaba caerkeMprellerade^ : ' 

isu coraza, la ciial le hacia i e r ¿eco-Í.^'f 
i nocidd con gran faciliifad pW ai4 '* 
^soldados. • " ' • ••' /--^^'^n - - - r -

En el sigloLXÜ f^^m^:j0'''^. 
rvó la bniíá su prépoftaemirif.* .7^ 

rel'giu&o el conservarla, puesto que 
Mahoma jamás.col'tó lajsuya: 

Blputiblo turco la considera como 
un signo del tíuUo, cuidándola en-su 
consecuencia con gran esnivi-Q, coî * 
tándftla y perfumándola muy á mer̂  
nudo. . 

En praeba.de ello, el mayor, acto 
de deferencia que un turoo pueda 
dar á cualquiera que le .visite, es 1 guraionenaqUélÜá época dé ñ&e t̂j 
obsequiaiile derramando alguodiS go-. 
tai de perfume sobresu barba.^uaur 
do la pfiqan,j^8tienden.un chai subre 
sus rodillas y en él; recogen todo^los 
pelos que caen, ios unen á losque, 
tiene el peine y les colbfjaní devota­
mente s.Qbre el sepulcro de sus ante­
pasados. Dar un beso en la barb^, 
es para, los turcos lamai^or demoss-
tracioii derespetojficari&o. , : 
• En Ips put^^lps de R}ir9pí!, la b»r-
Ito ha seguido los ci^^pri^os 4e ia mo­
da. Nuestros ai^tepasadcts 1̂  cojisi-
deraban como un distintivo cfqla no­
bleza y dervalor,: hasta gí) extremo 
de poEierse algupps gugrjrerpgbargas 
barbas potsiizas cuando sfl^an á pe­
lear. Los ingleses, lo mismo que los 
anglo-íjajones, se d,ej^on j9r^er,l<^i 
barbas, hasta el tiempo'de Guillgr-
Do el CoDquíi»lMi?ri que progc^ló 

barba »*••©- ,; ^.w-.---, «««.ip^y^ci j * 
rey ílobertó, adversario dé C á M é " 
Simple, la fama que ad4áirió''en¿^^*' "̂  

servó 
El emperador Carlos V, ti Pai-a Jiilio ''̂ ' 

[, Enriqiî lV̂ V̂ tf p i f e - ^ ^ francisco!, 
todos los personajes nbtatiflBS^ué^i^- ^*^ 

bistoria, d^ áron qreéét *8Us *^ii 
cuya costumore debajo én^Íí|0^' '*^'^ 
deLuikVIU, éjtoca ed qíltí éVtf^lB*'^^ 
á usarse el bigote, l^oli^r»';, €á»náír|**̂ *̂ "' 
y todes tos büittb^fe» ^ ^ r á $ ^ * ^ *̂  
en aquel ti* mpo, se rasuraban lâ ^ -̂̂  
barda, dejando solo crecer aquej.. » 
.,: Aprincipiftdelpresent^ siglo. ;ŷ <i ,̂ 
consecuencia de ha{b«u('̂  ¿ f ^ ' f % ^ * Í Í Í Ü ' 
do eí uso d<*]a patilíía, qued&^reji«g^ '̂ ^.^ 
da al plvido y probibidu.su úfío^por y _ 

Ja cost^umbro;j^^,,^ j¿ftpoqps. â lof., , ,.: 
volvió á recoüi^ fil,ierreno'p^r^iJ|o¿ ' ' . 
generaÜziinidíose buevament?. ' '" ' "f 

En la fctuaUdad la barba n ^ t i e - V ' , 
9ema¿ráz,ondeser que el capricho ' 
áe\ b^inbré que la. pesee, h<»bi-n4ír *" 
ll)4>'bbs individuos qu« se láaf f^ i i 
únicamente en épocas deteíminaá^s ' ' 
del año, Sitf eipbargo,. hay a ¿ I ¿ a s l \ , 
clases 4e n^iwstra soci^dadj /^\teraa }f¿ 


